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CAPĺTULO I 

	 

	SOBRE ÁFRICA Y EUROPA 

	En África ocurrieron cosas importantes que decidimos 

	
ignorar 

	África no fue siempre un continente poblado por gentes empobrecidas y atrasadas respecto al resto del mundo. Todo lo contrario, estuvo más adelantada que nosotros durante muchos siglos. En esta obra trataremos de demostrarlo a través de hechos históricos probados que no suelen aparecer en nuestros textos de Historia Universal. Solo así se podrá comprender cómo ha llegado África a su situación actual.  

	Es bien sabido por todos que el origen de la humanidad se sitúa en el continente africano, de donde surgió el homo sapiens, para ir poblando progresivamente los demás continentes, pero muy poco se ha hablado en nuestro país de la importancia que tuvieron sus antiguos reinos situados en el oeste y centro este de África. El interés de estos reinos radica tanto en lo que fue su riqueza material como en su refinada cultura y en cuyos territorios; que estaban dotados de una excelente organización social; se llevaba a cabo un amplio y dinámico comercio con el exterior principalmente oriental y del Norte de África. Este comercio con los países situados en el Norte de África se realizaba a través de las rutas que cruzaban el desierto del Sahara. No eran rutas que estuvieran marcadas sobre el terreno o que hubieran sido construidas por los hombres como las carreteras actuales: eran rutas conocidas por los mismos mercaderes que durante sus viajes habían ido avanzando orientándose a través de los oasis que encontraban a lo largo de su camino y que servían de señales de la ruta que debían seguir (Gearon E.).  

	Tampoco se ha difundido mucho el hecho de que las primeras manifestaciones artísticas de los seres humanos fuesen realizadas por africanos. La más antigua obra de arte conocida (con fecha de hace 30.000 años) se halla en la cueva de Chauvet en el valle de la Ardèche (en el sur de Francia). La autoría de esta obra se atribuye a descendientes del homo sapiens que habían abandonado África con anterioridad. También en las cuevas de Tassili (en el actual desierto del Sahara) se encuentran obras de lo que llamamos arte rupestre, es decir elaborado sobre roca y en cavernas a las que se atribuyen entre doce y catorce mil años de antigüedad. En ellas se muestran escenas de caza con personas de piel negra y un buen número de animales salvajes, que han desaparecido del desierto, pero que se encuentran actualmente en la sabana de las reservas africanas, zonas que hoy en día son muy visitadas por turistas y que pueden verse filmadas en reportajes televisivos. Por tanto la evidencia muestra que no solo el ser humano proviene del continente africano sino que también la creación artística se inició primero en África. Por desgracia el descubrimiento de este arte rupestre en las cuevas de Tassili provocó una gran admiración por parte de Occidente pero que iba dirigida únicamente al mérito artístico de aquellas obras, ya que durante muchos años en ningún caso se creyó que hubiesen sido elaboradas por africanos. Solo se tuvo que aceptar este hecho cuando las modernas técnicas de investigación arqueológica establecieron la fecha de su creación en la que evidentemente no se podía aceptar que hubiesen sido artistas europeos los que hubieran realizado estas obras en África.  

	En estas primeras pocas líneas ya estamos empezando a ver que los europeos y demás occidentales tenemos una tendencia a considerar la superioridad de nuestra cultura ignorando lo que hemos considerado como culturas de civilizaciones inferiores. Es necesario que en este siglo XXI vayamos recuperando el verdadero valor de estas otras culturas que no hemos sabido comprender y que incluso hemos menospreciado. Es importante que sea la juventud la que se vaya concienciando sobre la forma en que las generaciones anteriores han considerado a estas otras culturas en los tratados que llamamos de Historia Universal; tratados en los que la historia de África y la importancia de esta en dicha Historia Universal está desgraciadamente ausente en la gran mayoría de casos.  

	
La Incomprensión Europea 

	Para empezar a poner las cosas en su debido lugar, nada mejor que dar a conocer la existencia de los antiguos reinos africanos del Oeste. Las razones de esta necesidad son múltiples: por su grandeza, por el gran interés histórico que encierran, por su proyección exterior y sobre todo porque en Europa hubo intelectuales de alto nivel en el s. XVIII (llamado el siglo de la Ilustración o Siglo de las Luces) como Kant, Hegel, Diderot, Victor Hugo y otros grandes pensadores que tuvieron la osadía de manifestar que África no poseía una historia. Es decir una historia tal como nosotros – los occidentales – la entendemos, que es la de haberla dejado expresada por escrito. Tampoco aceptaron que la historia válida pueda transmitirse durante generaciones a través de la tradicional vía oral, es decir de padres a hijos. Otro atrevimiento disparatado fue el declarar que la historia del continente africano comienza con la llegada de los europeos, algo que parece hasta cómico, y que sin embargo es lo que escribieron grandes pensadores del mundo intelectual europeo del s. XVIII. El gran escritor francés Victor Hugo declaró – seguramente en un mal día y en un mal momento – que “el hombre blanco había hecho del hombre negro, un hombre”. ¿Qué clase de información habían recogido para llegar a pronunciar tantas inexactitudes? Quizás todos estos intelectuales se pronunciaban de esta forma porque su única fuente de información era la que habían obtenido de los relatos de los primeros comerciantes europeos de esclavos del África negra que durante el siglo XV habían definido a estos esclavos como seres infrahumanos. En todo caso ninguno de aquellos grandes intelectuales que pronunciaron aquellas palabras tenía conocimientos adquiridos de primera mano puesto que ninguno de ellos había puesto el pie en el continente africano. El problema para nosotros occidentales ha sido que la influencia de estos intelectuales del siglo de la Ilustración en la forma de pensar y razonar de nosotros, ciudadanos europeos, fue, ha sido y es todavía muy importante. Muchas de sus ideas – en otro terreno que el de África – siguen persistiendo hasta nuestros días principalmente aquellas que han ido modulando nuestro pensamiento de forma racional y el aprender a pensar por nosotros mismos fuera de los dogmas establecidos. Para estos intelectuales el África negra subsahariana no era más que una gran fuente productiva de esclavos a los que calificaban de seres inferiores y salvajes. En realidad la postura de estos pensadores nos indica que no se habían dedicado a investigar la posible existencia de una historia y una cultura en África. Si lo hubieran hecho así, habrían encontrado pruebas de la existencia de reinos, centros de estudio y documentos escritos que existieron y se produjeron en África varios siglos antes que el mencionado siglo de la Ilustración o siglo de las Luces. 

	Como es lógico, las poblaciones del continente africano no estuvieron en una inmóvil posición estática a lo largo de los años. Pasaron a través de los mismos grandes y pequeños acontecimientos de la historia humana como cualquier otra persona en otros lugares del mundo. 

	El caso es que buena parte de la historia de África ya estaba escrita en el siglo XV es decir tres siglos antes de que los intelectuales del siglo de la Ilustración (s. XVIII) pronunciaran sus muy equivocadas ideas sobre un tema que desconocían.  
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